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L A  FIESTA M A Y O R  
UNA VEZ AL ANO, LOS PUEBLOS, CIUDADES O 
BARRIOS CELEBRAN LA FIESTA MÁS IMPORTANTE 
DE TODAS LAS QUE TIENEN LUGAR ANUALMENTE: 
LA FIESTA MAYOR. 
A M A D E U  P O N S  P R O F E S O R  D E  L A  E S C U E L A  U N I V E R S I T A R I A  D E  B I B L I O T E C O N O M ~ A  Y D O C U M E N T A C I Ó N  
O na vez al año, todas las locali- dades catalanas celebran la fiesta mayor: la fiesta que más 
importancia tiene de todas las que se 
celebran actualmente en cada pueblo, 
ciudad o barrio, y que afecta a la totali- 
dad de sus habitantes. En los Países 
Catalanes se caracteriza por una parti- 
cipación popular muy intensa y unos 
elementos propios que describiré más 
adelante. 
Desde épocas pre-cristianas la pobla- 
ción ya celebraba "fiestas mayores" 
vinculadas a acontecimientos propios 
del mundo agrícola y ganadero, como 
la finalización de las cosechas. Cuando 
la civilización cristiana se hizo imperan- 
te se recubrieron aquellas celebracio- 
nes con una capa adecuada a la nueva 
forma de ver el mundo, con nuevos ele- 
mentos y nuevos significados. Así, gran 
parte de las fiestas mayores catalanas 
se celebra formalmente para honrar al 
patrón local (un santo o una advoca- 
ción de la Virgen o de Jesucristo), y el 
día de su celebración coincide a menu- 
do con la festividad de la devoción 
mencionada. (No puede olvidarse que 
la cultura catalana se formó al abrigo 
de la Iglesia católica, y que aun hoy la 
influencia de esta confesión es notable 
en todos los niveles de la sociedad). 
Aunque no todas las-fiestas mayores 
catalanas sigan exactamente el mismo 
modelo, puede afirmarse que, a gran- 
des rasgos, la fiesta mayor catalana 
típica está formada por los siguientes 
actos: el pasacalle, la misa de fiesta 
mayor, las sardanas (en el Principado) 
y otras demostraciones folklóricas (en 
otros lugares), la comida de fiesta ma- 
yor, el baile, actos deportivos, actos 
especiales para niños y para gente ma- 
yor, espectáculos y muchos otros actos 
culturales variados. Estos actos festivos 
pueden celebrarse en un sólo día o 
prolongarse durante toda una semana 
o más, según la capacidad económica 
de la comunidad donde tienen lugar. La 
mayoría de las fiestas mayores catala- 
nas se celebran en verano, especial- 
mente en el mes de agosto, aprove- 
chando las vacaciones y la presencia 
en la localidad de visitantes foráneos. 
La fiesta mayor se desarrolla en un es- 
pacio propio: el núcleo urbano, contra- 
poniéndose con las romerías y algunas 
ferias que tienen lugar fuera de la po- 
blación. La parroquia, la plaza, la calle, 
el entoldado, la casa familiar son el 
marco donde tienen lugar los actos de 
la fiesta mayor, y a menudo se engala- 
nan y se adornan para acoger el acon- 
tecimiento. 
La llegada y el inicio de la fiesta son 
anunciados por el pasacalles: un grupo 
de animación musical pasa por las prin- 
cipales calles de la localidad acompa- 
ñado por gigantes y cabezudos (y en 
ciertos lugares por otros interesantes 
seres fantásticos de cartón-piedra o 
por grupos de "maiorettes"). Su misión 
es convocar la participación de la gente 
en los actos que van a iniciarse, trans- 
mitiéndole también el espíritu festivo. El  
mismo objeto publicitario persiguen el 
pregón -pronunciado por una persona- 
lidad local o invitada-, el cartel anun- 
ciador y el folleto del programa de la 
fiesta mayor, publicación de carácter 
efímero que contiene el detalle de los 
actos a celebrar, intercalándolo con 
mucha publicidad local y algunos traba- 
jos literarios e históricos a cargo de 
autores locales. 
También está generalizada la misa de 
fiesta mayor, muy solemne, con una ex- 
tensa y bien preparada homilía y gran 
asistencia de fieles que se han vestido 
de punta en blanco para la ocasión, 
como, en general, para todos los actos 
de la fiesta mayor. En ciertos lugares la 
misa termina con una procesión religio- 
sa o el canto de los gozos (de origen 
popular). En el Principado, al salir de 
misa, es casi obligado bailar sardanas, 
danza que ha ido convirtiéndose, des- 
de hace un siglo, en un baile folklórico 
que todos los catalanes sienten como 
propio. El  baile de sardanas se repite 
en distintos momentos de la fiesta ma- 
yor. Es corriente también la actuación 
de grupos de baile de bastones y de 
diablos, así como de ciertos grupos que 
interpretan otras danzas folklóricas: 
baile cascabeles, baile de fajas, etc. En 
las comarcas del Penedes y sus alrede- 
dores tiene mucho impulso la actuación 
de los castellers, grupos de hombres 
que levantan castillos humanos de has- 
ta ocho y nueve pisos de altura. 
El almuerzo de fiesta mayor es una de las 
comidas más importantes del año, con 
abundantes y suculentos platos regados 
inexcusablemente con cava (en muchos 
lugares el menú está señalado por la 
tradición) y con la asistencia a la mesa 
de amigos y parientes residentes fuera 
de la localidad. En esta ocasión la sobre- 
mesa suele prolongarse más de lo normal. 
E l  baile de fiesta mayor congrega a 
toda la juventud y a los adultos en el 
recinto más espacioso del pueblo o en 
un local levantado expresamente para 
la fiesta mayor: el entoldado, un prodi- 
gio de la arquitectura popular catalana. 
Es una estructura de lona que configura 
un amplio espacio sin estorbos interio- 
res, pues todos los elementos de sus- 
tentación están en el exterior. En este 
espacio es frecuente también presen- 
tar, durante la fiesta mayor, alguna 
obra de teatro, algún concierto o algún 
espectáculo arrevistado. 
Los niños tienen gran cantidad de actos 
que les están dedicados: iuegos, sesio- 
nes de cine, actividades diversas. En 
ninguna fiesta mayor suele faltar una 
retahíla más o menos larga de atraccio- 
nes de feria,como el tío-vivo, los coches 
de feria, las tómbolas, las barracas de 
comida y juegos diversos, que hacen 
las delicias de la chiquillería. Tambíen 
la gente mayor de la comunidad es ob- 
jeto de homenaies y recuerdos. El de- 
porte popular, que se practica durante 
el resto del año, se pone de relieve 
durante la fiesta mayor. Cabe destacar 
singularmente la práctica de algunos 
partidos de fútbol, por lo general con 
equipos de poblaciones vecinas, los 
eternos rivales. También tienen impor- 
tancia los deportes de tiro al blanco o 
al plato, moto-cross, carreras atléticas, 
aiedrez ... 
No debe creerse que las fiestas mayo- 
res sean inamovibles; muy al contrario, 
evolucionan con el tiempo. De hecho, 
son un reflejo de la sociedad que las 
promueve, con su misma escala de va- 
lores, y están sometidas a los cambios 
generales de esta sociedad. Van adap- 
tando sus actos a los gustos de la gen- 
te, tal vez con excepción de algunos 
elementos ritualizados, conservados 
porque simbolizan los valores tradicio- 
nales, esenciales, de la comunidad que 
representan (y que a veces coinciden 
con los valores defendidos por las cla- 
ses inmovilistas de la sociedad). Desde 
hace unos años puede observarse una 
disminución del número de actos reli- 
giosos; el regreso de la democracia, 
por otro lado, ha posibilitado que au- 
mentara la participación popular en la 
fiesta. 
